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MARIANISTAS
XVI 
María, bendita entre las mujeres,


Madre de los creyentes
Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a un pueblo de Judea. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura dio un salto en su vientre; Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó con voz fuerte: “Bendita tú eres entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Mira, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de gozo en mi vientre. ¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor te anunció”.

                                  




(Lucas 1, 39-45)

          En el saludo de Isabel cada palabra es densa de significado, pero lo que se dice al final parece ser de  fundamental importancia: “Dichosa tú que creíste”. Así  ve a María alguien que ha entrado en su intimidad. La ve feliz y feliz por creer.
           La bendición que se incluye luego en el “Ave María” “bendita entre las mujeres” es una expresión  que supone que en María abunda alegría, la fecundidad y generosidad. Por eso se convierte en la madre de los creyentes. “La fe de Abrahán constituye  el inicio de la antigua alianza, la fe de María en la anunciación da comienzo a la nueva alianza”. En esta luz la figura de María, nos invita a aprender a vivir con fidelidad y bendecidos por Dios. En este misterio de la visitación María va a servir y ayudar a su prima y termina haciéndole el mayor servicio que podía hacerle: el anuncio de la fe. Se convierte en la comunicadora de la Buena Noticia y en la imagen de la Iglesia misionera que visita a los pueblos y les lleva salvación. 
Oración
 Te damos gracias, Padre, por el don de la alegría

Que concediste a María en la visitación.

Gracias por habernos dado a conocer el gran canto 
que se hizo eco del amor a los demás 

y de la entrega al servicio de los pobres. 

Te pedimos, Padre, que nuestra oración 
sea, antes que nada, incesante alabanza de tu misericordia;

y que el gozo de haber sido salvados

nos lleve a difundir tu amor y el amor a María 

con palabras y obras. 

María, bendita entre las mujeres,

Ruega por nosotros. Amén. 
Compromiso de vida

Visitar a una persona que necesita compañía, alegría y ayuda y dedicarle un buen tiempo para escucharla  y conversar con ella.

